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&UMASIO I
ElCardenalJimenez de Cisneros, por.J.Paez López. | 

En el primer aniversario de mi querido é inolvida- |
b le  esposo, poesía, por Josefa Baeuo.—La reina de
Hungría, por X.—Isabel por M. O.

BIOGRAFIA.
P l  P a HDENAL jI íMENEZ DE piSNEROS.

(GoncSualon.)

Aviato36 en este tiempo con Gerónimo Vianel, 
y concibió el proyecto de la expedición de Áfri­
ca, que después llevó á cabo.

Murió el Rey D. Felipe; y encargado del go­
bierno, neceaitó do toda su prudencia y valor 
para reprimir á los grandes y soeegar las in­
quietudes que 80 originaron, hasta que vuelto 
Don Fernando de Nápoles, después de ha­
ber depuesto a l  Gran Capitán, hizo que Itrca- 
se sobre sí tan penoso cargo, á pesar de la opo­

sic ión  de la nobleza. En este viaje fue cuando 
D. Fernando obtuvo de Julio II el Capelo de Car­
denal para el Arzobispo.

No perdiendo de ^ista su proyecto de conquis­
tar en Africa, facilitó fondos para armar solda­
dos y bajeles que, mandados por D. Fernando de 
Córdoba, tomaron el puerto y fortaleza de Ma- 
zalquivir; pero derrotado este ejercito cerca de 
Oran, costeó otro nuevo armamento que á las ór-, 
denes dei Conde Pedro Navarro, y á presencia 
suya, atacó y tomo la misma plaza por asalto.

Falleció el Bey D. Fernando, y quedó el Car­
denal Regente del reino; y aquí fue. donde se 
desplegaron las grandes cualidades que adorna­
ban su alma; Teniendo que luchar á la vez con 
las inquietudes de los grandes y con las sedi­
ciones dé los pueblos, redujo y castigó á unos y 
á otros, desembarazóse de las trabas que le opo­
nía su colega el Dean de Lobaina: hizo equipar 
veinte galeras, que derrotaron la armada de Bar- 
barroja y escarmentaron la osadía de este corsa­
rio; por su dirección y cálculo fueron deshechos 
ios planes y destruido el ejército áel que fuó Rey 
de Navarra D. Juan de Labrit: arregló la hacien­
da, reduciendo, ó suprimiendo enteramente, las 
pensiones infundadas, y alivió eontodo su poder 
la desgraciada suerte de los indios enviando co­
misionados que reprimieran las vejaciones que 
ejercían con ellos los españoles.

ñ
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2 5 0 LA MADRE DE FAMILIA.
Próximo á venir el Rey D. Carlos, se hallaba 

Cisneros, el año de lól7, en el lugar de Bosse- 
quillas, donde al parecer fué envenenado por ar­
te de sus enemigos. Al tiempo mismo en que 
acababa de comer, y en que se sentía indispues­
to extraordinariamente, entró un religioso á re­
velarle maquinación tan negra; pero ya era inú­
til su aviso. Reflexionando después el Cardenal 
sobre su desgracia, dijo al religioso que no era 
aquella la primera tentativa, pues algunos me­
ses antes al abrir un pliego que se le dirigía 
de Flandes, un vapor sutil y maligno se había 
apoderado de su cerebro, y que desde entonces 
no gozaba de salud.

Luego que el Rey hubo llegado á España, no 
dejó Jiménez de darle los consejos mas saluda­
bles. Pero los cortesanos flamencos, á quienes 
hacían sombra las virtudes y carácter de este 
Ministro, indujeron al Rey á que le- separara de 
los negocios. El Rey con efecto le escribió: «Que 
partía para Tordesillas á visitar á su madre la 
Reina, la que deseaba con ansia verle para reci­
bir sus instrucciones en los asuntos públicos y 
sobre los de su casa en particular: que después 
de esto entendía ser necesario, dar al mismo 
Cisneros algún reposo, y dejarlo acabar en paz 
en su Arzobispado de Toledo los dias que le que - 
daban: que no podia oscurecérsele que solo Dios 
era capaz de recompensar tantos y tan útiles 
trabajos comohabia empleado por la Monarquía; 
y que de consiguiente le tendría toda su vida en 
memoria y le honraría como un buen hijo hon­
ra á su padre.» Esta carta llegó cuando ya el 
Cardenal estaba espirando.

Acabó su carrera este grande hombre el 8 de 
Noviembre de 1517 á los 82 años de su edad: fué 
un religioso fiel á sus votos; un Arzobispo cuya 
pastoral vigilancia nada perdonó ni en las cos­
tumbres ni en la eclesiitica disciplina; un Mi­
nistro de Estado de ojo penetrante, y sin otra 
mira que la felicidad de la Monarquía.

Un gobierno difícil y tumultuoso por las con­
quistas y política deD. Fernando, por la conver­
sión ó reducción de los moros, por las contesta­
ciones y disjustos que aceleraron la muerte de 
Doña Isabel, por los movimientos que produjo la 
mala inteligencia del Rey D. Fernando y el Ar­
chiduque su yerno, con una Reina enferma de 
espíritu ó incapaz de gobernar, y en medio de 
las envidias y enemistades de los grandes; fue­
ron el campo donde se señaló la capacidad, pru­
dencia y ardimiento, del Cardenal Jiménez de 
Cisneros.

Por lo que hace á su físico, era de buen talle 
y  de venerable aspecto; su andar grave; su voz 
armoniosa y firme; su rostro un poco largo; sus

ojos pequeños, algo hundidos, pero vivos y He, 
nos de fuego; sus nariz aguileña: y su frente es­
paciosa, y sin arrugas aun en la vejez

J . P . y  L.

Tenemos el gusto de publicar la siguiente be­
llísima poesía de nuestra querida amiga, la se­
ñora doña Josefa Bueno de Altea: es una de las 
que componen una linda colección que va á pu­
blicar muy en breve con el título de Lágrimas 
y ̂ pensamientos, que recomendamos á nnestroi 
lectores, por la belleza, sencillez y sentimiento 
que se encuentran en dicho libro.

EN EL PRIMER ANIVERSARIO 

do la  m uerte

D E  m  QUERIDO É  INO LV ID A B LE ESPOSO.

Un año ya Dios mió, 
de horribles sufrimientos, 
de amargos desengaños, 
de llanto y de dolor; 
un año ya en que eternos 
parecen los momentos, 
y solo á mis gemidos 
responde mi clamor.

Un año ya, en que el alma 
desecha en mil pedazos, 
te vió dejar el mundo 
por la eternal mansión, 
y rotos por la muerte 
nuestros amantes lazos, 
mi vida es un martirio 
de larga duración.

Mi vida es una noche 
oscura de tormenta, 
que en vano espera el alba 
cou nubes de zj.ñr;
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es nn sufrir constante, 
una agonía lenta 
que solo lia de calmarse 
si dejo de existir.

Mi vida es un desierto 
do el pobre peregrino 
ni fuentes ni palmeras 
encuentra en derredor, 
y hastiado de fatiga 
maldice su destino 
y espera allí la muerte 
con sin igual valor.

¿Porqué si eras mi vida 
y el alma de mi alma; 
porqué si tu me amabas 
con tierno frenesí, 
y  sabes que en mi pecho 
no exist[e ya la calma, 
no pides al Eterno 
me lleve junto á tí?

Cuéntale nuestra vida 
de paz y encantos llena; 
dile, que yo al perderte 
sin rumbo me quedé; 
que frágil navecilla 
que boga sobre arena 
trocados en astillas 
sus mástiles veré.

Que el mundo es un mentido 
y estéril paraíso 
que ostenta bellas flores 
sin gala y sin candor; 
por eso tú alma justa, 
estar en él no quiso, 
huiste de mi lado, 
al trono del Señor.

Yo quiero de tu vista 
gozar la dulce calma; 
yo quiero de tus ojos

j bebería inspiración;
seguir ¡ay! tus consejos 
tan gratos á mi alma; 
yo quiero de tus labios 
palabras de ilusión.

LA MADSB DE FAMILIA.

Mas, donde me conduce 
mi loco pensamiento, 
pretendo del Eterno 
las leyes quebrantar, 
y olvido que al dejarme 
con vago y triste acento, 
«que veles por mis hijos: 
dijiste sin cesar.

Que cuides de la vida 
de esos pequeños seres, 
que forman nuestra dicha, 
que son nuestro placer, 
si sobre sus cabezas 
la desventara vieres, 
apártala indignada, 
pues ese es tu  deber».

Perdona, esposo mío, 
que en mi penar profundo 
por un momento olvido 
que tengo que vivir, 
y de las tres misiones 
que traje yo á este mundo 
me queda la mas grave 
sumisa que cumplir

251

' Que escucho de mis hijos 
las veces inocentes 
que calman un instante 
mi grave padecer; 
que imprimo cariñosa 
mil besos en sus frentes, 
y mi cansada vida 
alienta allí su ser.

Pide, esposo querido, 
que Dios en su clemencia
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ampare á nuestros hijos 
y los conduzca a! bien; 
que preste i  mi cabeza 
la justa inteligeneis. 
y pueda yo enseñarles 
la senda del deber

Y cuando me pregunten 
¿en donde está mi padre? 
henchido de amargura 
mi pobre corazón, 
diréles yo anhelante:
«solo teneis ya madre, 
él desde el cielo os manda 
BU tierna bendición.«

Perdona de mi canto 
la pobre melodía, 
y de mi rota lira 
el destemplado son; 
há un año que olvidada, 
y sin sonar yacía, 
y hoy miro que le falta 
tu amante inspiración.

Y en tanto que mi vida 
aliente un solo instante, 
y lata vagamente 
mi yerto corazón, 
mi alma dolorida 
no ha de dejar de amarte, 
y verte á todas horas 
como feliz visión-

Josefa Bueno.

kA MADKiS Dfi FAMIMA.

L A  R E I N A  D E  H U N G R Í A .

En 1206 Hernando, landgrave de Lhuringia y 
de Hesse, «onda palantino de Saxe, convocó á 
BU castillo de Wartbug loa seis poetas mas cé­
lebres de Alemania convenidos en ,entregarse k 
un certamen literario ante el príncipe y su cór­
te, al cual debia asistir el verdugo con las cuer­
das en las manos, dispuesto.á ejercer su oficio 
en el acto, con aquellos cuyos cantos fuesen jiz- 
gados inferiores al del vencedor ó vencedores. 
El landgrave aceptó ypresidió esta competen­
cia singular, á la que concurrió un crecido mi- 
mero de señorea, damas y caballeros: competen­
cia que demuestra cuan en poco tenían aquellos 
hombrea la vida respecto á la sed de gloria. L(® 
entusiasmados rivales cantaron sucesivamente 
los misterios de la religión, el poder del arre­
pentimiento, el imperio de la cruz y la escelsa 
gloria de María, nueve veces mas bella que la 
misericordia, mas bella que el mismo sol.

Estos cantos coleccionados y conocidos con el 
título de «G-aerra de Wart-burg, constituyen 
hoy aun una de las ñores mas lozanas de la li­
teratura germánica.

Las composiciones son tan armonios :s ó ins­
pirada?, que muy lejos de ahorcar á ninguno de 
sus autores fueron altamente aplaudidos y acla­
mados todos acreedores al triunfo.

Sin embargo, el dnque difirió la decisión hasta 
el año siguiente en otro nuevo certamen, anun- 
c ando la pronunciaría el célebre Klingsohr tro­
vador del rey da Hungría.

Este gran maestro en siete artes liberales faé 
exacto á la cita, acudiendo en Eisenach á casa 
de Enrique Hellgref, en cuyo jardín re?.ibió por 
la tarde numerosas visitas de señores y particu­
lares.

—Poeta, le dijeron sús admiradores, vos que 
leis en ios astros y en las almas, en el presente 
y el porvenir, anunciadnos algo nuevo.

Klingsohr alzó los ojos al cielo, contempló el 
firmamento y respondió.

—Voy á anunciar una grata y fausta noticia. 
Diviso una estrella resplandeciente fija sobre 
Hungría que derrama su luz en Marburgo y de 
Marburgo al mundo entero.
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Es hija que ha nacido esta noche m'sma 
á mi señor el rey de Hungría; se llamará Isabel, 
será esposa del hijo le vuestro landgrave de 
Thuringia y asombrará al mundo por la santidad 
de su vida.
g De este modo so anunció á la cristiandad por 
los poetas populares, que los antiguos llamaban 
bates (adivinos) el nacimiento de Isabel.

Al escuchar tal predicción prorrumpieron en 
gritos de alegría, y fueron al día siguiente á 
participar al duque Hermando la profecía de 
Klinsohr.

Este apenas la oyó montó á cihallo y vino 
con toda su corte en busca del poeta, conducién­
dole después triunfalmente á su castillo, donde 
los nobles le trataron como señor y los sacerdo­
tes como obispo.
' Concurrió á a mesa ducal, asirtió al nuevo 
certamen de los poetas, y declaró que ninguno 
merecía la cuerda, no obstante que había gana­
do la corona contra sus nobles rivales el simple 
particular Enrique Ofterdingen.

En esta época no se desconocían los privile­
gios del talento.

En efecto, había dado á luz una hija Gertru- 
diz de Merama. esposa de Andrés II rey de Hun­
gría, y recibido el nombre de Isabel. Su 
naeimienro faé prenda de paz para su pa­
tria; su infancia anunció las virtudes de su 
juventud; las primeras palabras que murmura­
ron BUS labios fueron de oraciones, y los pri­
meros ademanes, para convocar los pobre á' su 
alrrededor.
' El landgrave Hernando que i spiriraentaba un 
placer con estas nuevas, resolvió verificar la 
predicción d» Klingsohr, para lo que envió naa 
embajada, solicitando la mano de Isabel para su 
hijo.

Su padre no solo la concedió sino que consin­
tió la traslación á Thuringia de la nueva despo­
sada que contaba solo cuatro .'ños.

En Wariburg como en Presburgo crecía su 
’ santidad á la par que su belleza.

Cuando jugaba con sus compañeras de infan­
cia, empleafaamü ardides para llevarlas á la igle­
sia, y si por acaso hallaban cerrada la puerta, 
daba el ejemplo para hacerlas besar la •'•erradu- 
ra con respeto.

Otras veces las dirigía al cementerio y arrodi­
llándose ante las sepulturas decía:

—«No olvidemos que á nuestra vez no sere­
mos mas que polvo; estas gentes han estado vi­
vas como nosotras y ahora son muertas como 
nosotras lo seremos. Roguemos á Dios para la 
purificación de sus almas y la salvación de las 
nuestras.'->

Tales eran, dice el poeta Ruteboeuf, sus re­
creos y Bua juegos.

Susamiguitas la respetaban estraordinaria- 
mente por que creían ver al niño Jesús que des­
cendía á saludarla y aeariciarh; mas ella las 
reprendía se atreviesen á pronunciar tales blas­
femias.

A medida que se desarrollaba su entendimien­
to se desarrollaban también en su corazón los 
instintos de humildad: fiel .á los preceptos del 
Evangelio, prefería el pueblo á la nobleza; loa 
pobres á loa ricos; los pequeños á los grandes. 
Esta modestia le granjeaba el menosprecio de su 
nueva familia, sobre todo el de su suegra, herida 
por este concepto en lo mas vivo de su or­
gullo.

• El dia de la fiesta de la Ascensión dijo la du­
quesa Sofía:

—«Vamos á ver la ofrenda de frutos y granos 
déla misa de los caballeros teutónicos; poneos 

- para esta ceremonia el vestido mas suntuoso y 
la corona de oro.

Isabel obedeció, pero apenas se coosideró ante 
Cristo coronado de espinas, arrancó ¡la diadema 
do BU frente, declarando no quería que su corona 
fuese irrisión de la del Salvador.

Con esta conducta se ganó el odio de su sue­
gra que la concitó el de toda la corte. Se trató 
de encerrarla en un convento á fin de romper los 
lazos del hijo dol landgrave, pero el duque Luis, 
aunque muy jóvon, permaneció fiel á sus com­
promisos y digno de la que debía ser su esposa; 
no regresaba de ningún viaje sin traerla un re­
cuerdo y una fineza,

Una vez solamente ae olvidó este deber; Gau- 
tier de VariLa á quien Isabel manifestó su senti­
miento ó inquietud los participó al príncipe que 
esclamó:

—«Yo abandonar á Isabel. ¿Veis eT Inaelbeg, 
montaña la mas alta de Thuringia? pues si desde 

. la baso á la cúspide fueso de oro, la daría por los 
tesoros que encierra el corazón de mi despo­
sada. »

Poco tiempo despuos tuvo lugar el enlace, Luis 
contaba apenas veinte años; Isabel trece. Con 
este motivo cesaron ya ¡asfaltas de ¿tención; el 
amor del esposo reconquisto á la esposa el respe­
to de todos.

(Coniimará.J

X.

Ayuntamiento de Madrid



254 L A  M A D R E  D I  F A M I L I A .

S S A B I L .

(Continuación.)

En vano Federa buicaba tedas las espresiones 
mas halagüeñas para dar gracias y bendecir al 
que le habla abierto las puertas de la casa de 
Dios, y había salvado á su esposo: en balde le 
llamaba Spingen el apoyo, la providencia de los 
desgraciados; permanecía casi inaencible á es­
tos elogios que apenas respondía, y el nombre 
de Isabel se escapaba de su boca á cada instan­
te. Su turbación reveló una parte de su secreto 
á los desterrados, y esto quizá le hizo mas caro 
á los ojos de Fedora. Aquel amor cuyo objeto era 
su hija, lisonjeaba vivamente su orgullo, que no 
es poco el de una madre. Spinger, menos acce­
sible á aquel sentimiento de ternura, temiendo 
únicamente que su hija notase aquel efecto que 
podia turbar su reposo, estimulaba a Smoloífáque 
obedeciese.á su padre, terminando lomas pronto 
posible una visita que el jóven trataba de pro­
longar con mil pretestos diversos. En esto, la 
tempestad estalló, y loa desterrados temblaron 
por su hija Isabel.

—¡Qué va á ser de mi Isabel! gritaba descon­
solada su madre.

Cogió Spinger su bastón, y abrió la puerta 
para ir á buscar á su hija. Smoloff se precipitó 
en su seguimiento.

Soplaba el viento con violencia, tronchaba los 
árboles á cada paso, y se arriesgaba la vida al 
atravesar el bosque. Quiso Spinger oponerse á 
que le siguiese el joven, manifestándole el pe­
ligro que en ello había; pero no lo consiguió. 
Bien conocía éste el peligro, pero lo arrastraba 
con placer: se consideraba feliz al arrostrarlo 
por Isabel.

Hallábase ya en el bosque, cuando Smoloff 
preguntó.

—¿Por que lado iremos?
—Hácia la Lauda grande, respondió Spinger; 

ahí va todos los días, espero que se habrá refu­
giado en la capilla.

Ni una palabra mas hablaron, inquietos igual­
mente; nada tuvieron que decirse; marcharon 
con la misma intrepidez, inclinándose, aga­
chándose para evitar el choque y la calda de las 
ramas queso desprendían de los árboles, déla

nieve que el viento Ies arrojaba al rostro, y de 
los pedazos do rocas que la tempestad hacia sal 
ta r  sobre sus cabezas.

Habiendo llegado á la Lauda, ne tuvieron 
ya que temer la caída de los árboles; pe­
ro en cambio las ráfagas del viento Norte los ar­
rastraban y derribaban: dsspues de muchos es­
fuerzos llegarou á la capilla de madera, en la 
que esperaban que Isabel se hubiese refugiado; 
pero al ver aquel débil y mísero abrigo, cuyas 
tablas separadas chocaban entre sí, pareciendo 
queiban á separarse, temblaron al pensar que se 
hallase allí: Smoloff animadodeun ardor extror- 
dinario, adelantó algunos pasos á Spinger, en­
tró el primero, y vié... ¿ei un sueño? vió á Isa­
bel impasible y tranquila, dulcemente dormida 
al pié del altar.

Lleno de una inesplicable sorpresa se detie­
ne, mostróla á su padre, é impulsados am­
bos por un mismo sentimiento, caen de rodillas 
ante el ángel que dormía bajo la protección del 
cielo. El padre ne inclinó sobre el rostro de su 
hija; el jóven baja los ojos con modestia, como 
no osando mirar de cerca una inocencia tan di­
vina,

Despertóse Isabel, reconoció á su padre, y ar­
rojándose en sus brazos, exclamó:

—Ya sabia yo que velabas por mí.
EstrechólaSpinger en sus brazoscon|un movi­

miento convulsivo.
—Desgraciada niña, la dijo, ¡que angustia 

hemos pasado tu madre y yo!
—Padre mió, perdonadme sus lágrimas, y va­

mos á enjugarlas.
Levantóse y vió Smoloff.
—Ah! dijo con una dulce conmoción, ¡todos 

mis protectores velan por mí: Dios, mi padre y 
vos!

Contuvo el jóven los latidos de su corazón, 
dispuesto á saltar de su pecho,

-Imprudente, replicó, Spinger; hablas de 
volver: ¿sabes si es posible, y si tu debilidad re­
sistirá á la fuerza de la tempestad, cuando M. 
Smoloff y yo hemos escapado por milagro?

—Probemos, respondió; tengo mas fuerzas de 
las que crees; conozco que te tranquilizarás, y 
verás lo que soy capaz de hacer por conso­
lar á mi madre.

Al hablar de este modo, sus ojos brillaban con 
un fuego tan extraordinario, que Spinger vió 
que uo había abandonado su proyecto; te apoyó 
en su brazo y eu el de Smoloff: ambos la sostu­
vieron y garantizaron su cabeza, cubriéndola 
con sus grandes capas. ¡Cuantas veces bendijo 
Smoloff aquel viento y aquella tempestad, que 
lá hacia tropezar y la obligaba á sostenerse eq
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él! No tamia perder su vida, que mil veces hu- | 
biera eapuesto gustoso por disfrutar de seme- j 
jantes momentos, no por la de Isabel, que esta­
ba convencido salvarla, y en la especie de en­
tusiasmo que se apoderóde él, hubiera desafiado 
á que lo impidiesen todas las tempestades del 
desierto.

Ya el cielo se serenaba y no amenazaba mas; 
las nubes se disipaban, y cesaban de kuir con 
una velocidad espantosa; el viento cesó, el co­
razón de Spinger se serenó, y el de Smoloff gi­
mió. Isabel se desprendió del brazo de su padre; 
quiso andar sola, y despreciar i  su vista los pe­
ligros y  el resto de la tempestad, que agitaba 
todavia la atmósfera; orgalloia con sus fuerzas, 
esperímentó una especie de satisfacción al mos­
trarlas á su padre, y esperó convencerla que no 
le faltaran para ir á pedir su perdón, aunque 
fuese al fin del mundo. Fedora los recibió en sus 
brazos, y bendiciendo al Dios que se la devuel­
ve, eonsoló á su hija de las lágrimas que la ha­
bía hecho derramar; biza que se secasen sus bo­
tas de piel de ardilla; la despojó de su sombrero 
forrado, y trenzó su larga cabellera. Estos cui­
dos maternales, tan tiernos y sencillos, que Isa­
bel recibía todos los dias, y  que cada vez la im­
presionaban mas, conmovieron vivamente aljó- 
ven Smoloff; conoció que era imposible amar á 
Isabel sin amar á su madre, y que la felicidad 
de ser esposo de esta jóven encerraba otra dicha 
casi tan grande, como era la de ser hijo de 
Fedora.

Habiéndose disipado enteramente la tempes­
tad y serenándose el cielo, declinaba eldia. Co­
gió Spinger la mano del jóven, estrechóla con 

I un sentimiento doloroso y tierno, y  le recordó 
era tiempo de que partiese. Entonces supo laa- 

I bel que había ido por la última vez: ruborizóse 
I yse turbó:

—¿Qué? dijo, no os volveré á ver?
—¡Ah! respondió con viveza; mientras me ha­

lle libre y habitéis estos dssiertos no abandona­
ré á Saimka: os veré en el bosque, en la llanu- 

I ra y en las orillas del rio: os veré en todas par- 
Itei. Detúvose repentinamente, sorprendido de 
lloque esperimentaba y de lo que había dicho; 
jPeroBIsabel no comprendió lo que acababa de 
I oir, no vió sino la certidumbre que tiene de 
Iconfiarle sus proyectos; y asegurada por esta 
I esperanza, la ve partir sin sentimiento.

Cuando llegó el domingo, Isabel y su madre 
jse dispusieron muy temprano para ir á Saimka. 
jSpiuger se despidió de ellas nn tanto conmovi- 
1̂ 0; desde su destierro era la primera vez que se 
l'eparaban, y permanecía solo en su cabaña; 
jecultó su emoción, las bendijo con voz tranqui-
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la, poniéndolas bajo la protección del DiOs que 
iban á implorar.

La atmósfera estaba tranquila, y  parecióles 
el camins corto; guiábalas por el bosque la jó­
ven aldeana tártara, quien las acompañó hasta 
Saimka. a I entrar en la iglesia, los ojos de to­
dos se fijaron en ellas, los suyos solo en Dios. 
Henchido de piedad su corazón, con la cabeza 
inclinada, se adelantaron hasta el altar, se pos­
traron humildemente, dirigieron áDios las mis­
mas plegarias sobre el mismo objeto; y si las do 
Isabel fueron mas ámplias que las de su madre. 
Dios las escuchó del mismo modo.

Mientras duró la ceremonia, no levantó esta 
jóven el velo que cubría su rostro, fijó su pen­
samiento en Dios y en su padre, elevóse tam­
bién hasta á aquel de quien esperaba socorro. 
El piadoso concierto de tantas voces, cantando 
el himno de Dios, produjo en ella una impresión 
tan profunda que quedó extasiada; no había oi­
do cosa semejante en su vida; parecía ver abrir­
se el cielo, y que Dios acompañado de sus án­
geles venia á enseñarla el camino. No cesó esta 
visión sino con la música: entonces únicamen­
te Isabel levantó la cabeza, y vió al jóven Smo­
loff de pié, á algunos pasos, la espalda apoyada 
contra un pilar y los ojos fijos en ella, con la 
espresion mas tierna. Creyó ver el ángel que 
Dios acababa de prometerla para librar á su pa­
dre; dirigióle una mirada de reconoeimento. 
Conmovióse Smoloff; parecíale que aquella mi­
rada estaba de acuerdo con su corazón.

Al salir de la iglesia propuso á Fedora la con- 
dueiria en su trineo hasta la entrada del bosque; 
y ésta accedió á ello gustosa: era un medio de 
encontrar mas pronto á su esposo; pero Isabel 
sintió mucho este arreglo. Caminando á pié, 
creyó que encontraría el momento de hablar en 
secreto á Smoloff, lo que en un trineo era impo­
sible. Podía revelar su secreto delante de su ma­
dre, que no teniendo idea alguna de su proyec­
to, lo rechazaría con espanto y prohibiría al jó­
ven la alentase. Sin embargo, ¿debía perder 
aquella ocasión favorable, quizá única qus se 
presentara para revelar su proyecto á Smoloff? 
La turbación y la incertidumbre ajitan su cora­
zón; ya el trineo tocaba los primeros árboles del 
bosque, y Smoloff mismo manifestó que no po­
día pasar adelante. Pero no pudiends resolverse 
á abandonar tan pronto á Isabel llevó el trineo 
hasta las orillas del lago, pero allí le fué preci­
so detenerse. Fedora bajó la primera, y al darle 
la mano le dijo:

—¿No venís á pasear algunas veces por aquí? 
Isabel que bajó después de su madre respondió 
en voz baja y precipitada;
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